
Las tramas del PP y sus protagonistas 
Han sido cuatro semanas de infarto para los populares. Nada se ha visto 

más que los escándalos por una supuesta red de espionaje y un 

gravísimo caso de corrupción. Éstas son las claves 
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¿Por qué le afecta el escándalo a Mariano Rajoy? 

Es el centro de todo este filme de espionaje y corrupción en el PP. No en 

vano, él es el líder nacional del partido, con poderes máximos. Al 

principio, peca por omisión. No hace nada cuando, el 19 de enero, El País 

publica que ex policías y ex guardias civiles hicieron labores de espionaje, 

elaborando informes sobre políticos para el consejero de Presidencia de 

la Comunidad de Madrid, Francisco Granados. El día 20, se conocen los 

seguimientos al vicepresidente madrileño, Ignacio González. El 21, el 

espionaje al número dos de Gallardón, Manuel Cobo. 

 

¿Cuándo salta el presidente? 

El 22 de enero, cuando se sabe la vigilancia al ex consejero de Aguirre 

Alfredo Prada, hoy en el círculo de Rajoy. Ese día, ordena a su secretaria 

general, Dolores de Cospedal, abrir una investigación interna. Además, 

decide publicar un durísimo comunicado contra la presidenta. En él 

expresa su “repugnancia” por unos “hechos gravísimos”. En los días 

posteriores se descubre que también fueron espiados el ex tesorero del 

PP Álvaro Lapuerta y la diputada regional Carmen Rodríguez Flores. 

 

¿Vence Rajoy a la Comunidad? 

Al final, no. El 2 de febrero, la presidenta anuncia que acepta crear una 

comisión de investigación en la Asamblea de Madrid. Por la tarde, De 



Cospedal comunica que “suspende” las pesquisas internas. Rajoy se ha 

arrugado. El 3 de febrero, tras guardar silencio 16 días, el líder del PP 

habla. Reconoce que los dossiers existen, pero no reprende a la 

presidenta. 36 horas más tarde, estalla el caso Gürtel. De nuevo, el 

silencio. El 11 de febrero, cuando se conoce la cacería de Garzón y 

Bermejo, salta al contraataque: presenta al PP como “víctima” e intenta 

recusar al juez, sin éxito. 

 

¿Centra Aguirre todas las tramas? 

Sí, por varios motivos. De un lado, el presunto seguimiento a políticos del 

PP parece tener como epicentro la Consejería de Interior y su titular, 

Francisco Granados. En paralelo, se cruza el espionaje a Ignacio González 

en sus viajes en 2008 a Suráfrica y Colombia. Pero el vicepresidente 

madrileño está asimismo tocado por las adjudicaciones sospechosas y 

supuesta corrupción, descritas con detalle en un dossier de 69 páginas, 

que fue desvelado por Público. La Comunidad, más allá de denunciar el 

seguimiento a González, no ha dado explicaciones de esas concesiones 

que beneficiaron a familiares del número dos de Aguirre. Además, el 

Gobierno del PP ha impedido que la comisión de investigación abierta en 

la Asamblea de Madrid analice las adjudicaciones sospechosas del 

vicepresidente. 

 

¿Se ve acorralada con la ‘Gürtel’? 

El pasado lunes, todo jugaba en contra de Aguirre. Al vodevil del cese –

luego desmentido y de nuevo confirmado– del alcalde de Boadilla, Arturo 

González Panero, se suma el golpe en la mesa. A las 19.15 horas, la 

presidenta anuncia las dimisiones del consejero de Deportes, Alberto 

López Viejo, y del gerente del Mercado Puerta de Toledo, Guillermo 

Ortega. El jueves, Garzón apunta que Francisco Correa, el cabecilla de la 



trama, pagaba “dádivas y sobornos a funcionarios y autoridades 

públicas” de Madrid y Valencia para lograr contratos. Señala también que 

puede haber aforados implicados. Dado que el PP no consigue personarse 

en la causa, anteayer lo intentó el Gobierno autonómico. Entre los 

posibles investigados, López Viejo y el diputado regional Alfonso Bosch. 

 

¿Por qué salpica a Camps? 

Ya desde el estallido de la Gürtel emergieron las sospechas sobre el 

Gobierno de Francisco Camps. El auto del juez lo ratificó: Correa dirigía 

un grupo que obtenía contratos de organización de eventos en Valencia. 

El Ejecutivo de Camps mimaba a Álvaro Pérez Alonso, presidente de 

Orange Market, y al empresario José Luis Ulibarri. Ambos están 

imputados. 

 

¿Qué papel tiene Gallardón? 

El 25 de enero, el principal sindicato de la Policía de Madrid denuncia que 

Gallardón creó una unidad parapolicial a su servicio. El alcalde asegura 

que no existe, pero Aguirre reta al regidor a “aclarar” el asunto. Tanto, 

que la presidenta insta a su grupo en la Asamblea a que reclame datos al 

Ayuntamiento. Gallardón guarda el más absoluto de los silencios. Quiere 

situarse al margen. 


